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La prensa es el barómetro de la civilizacicn do 
los pueblos. 

Aunque la idea quo envuelvo el anlcrior pe­
ríodo es un axioma reconocido por lodos las in -
leligoncias y sancionado como tal por los lionibrcs 
mas eminenles en las ciencias polílica y filosófica, 
•vamos, sin embargo, á hacer algunas observacio­
nes en su comprobación, siquier sea como un justo 
homenaje, que nosotros, amantes de la prosperidad 
humana y anhelantes del desarrollo moral ó in le -
leclual do los pueblos, rindimos á esa jiganle p a ­
lanca de la civilización, á ese luolur poderosísimo 
del progreso humano, á esa anlorcha providen­
cial que derrama la moral y la ciencia en el alma 
de la humanidad: á la Imprenta. 

Fijémonos en hechos, porque si además do 
un apoyo racional llevan en sí la poderosa razón 
4 c la esperiencia, mas fácil nos sera enjendrar la 

convicción en la conciencia de nuestros lectores» 
que no vagando en el campo de las abstracciones-

Inglaterra, esa potencia civilizada y civiliza­
dora, Bélgica, Suiza y la República Nor ie-amer i ­
cana, dejarán gravada en la historia del siglo X!X 
una brillante página, modelo de grandeza, de a c ­
tividad, de desarrollo general, tanto en las ciencias, 
políticas como morales y filosóficas, así en la i n ­
dustria como en el comercio, lo mismo en la agr i -
culturi quo en las artes, modelo donde puedan e s ­
tudiar, donde hallarán su mas segura guia las fu­
turas generaciones para erigir la cúpula do la pros­
peridad y del progreso en elsunluoso monumento do 
a civilización humana, que el alma de la humani­

dad está elavorando hace tantos siglos. 

En esas naciones, vanguardia del movimiento 
<1el siglo, se observa un fenómeno singular para 
los pesimistas; pero una razón providencial para 
los que creemos en la pcrfecíibilidad humana, fe ­
nómeno ó razón que consigna la estadística con da­
tos matemáticos imposibles de toda duda, incontro­
vertibles en todos sus estreñios: el mejoramiento 
ó tendencia constante á la perfección de la moral 
social por la moral individual: allí, á medida quo 
se dá en.sanclio al radio de la ciencia y de la moral, 
se reduce considerablemente la inmoralidad, el c r i - _ 
men y los delitos que horrorizan la conciencia de la " 
generalidad, de una sociedad digna d e s i misma, 
basada en los principios eternos do la justicia, h i ­
ja del derecho csciilo por Dios en la conciencia 
Jiumana; por eso, con el aliento que presta la razón 
y la esperiencia, ío protejo, se estimula y se facili­
ta allí la instrucción universal, dando libertad, deses-
tancaudo, en una palabra, la enseñanza, borrando 
las condiciones al ejercicio del derecho do emisión • 
del pensamiento tanto cu la cátedra como en la tri­
buna y en la prensa. 

Biblioteca Nacional de España



Los pueblos, marchando con la voluntad y con 
el firmo impulso quo presta la convicción, consi­
guen armonizar los adelantos morales é intelectua­
les con los físicos ó materiales que vienen á formar 
el complemento do la obra erijida en pro do la 
ventura y prosperidad de la sociedad en cada una 
de sus individualidades: repetimos aquí como r a ­
zón los nombres de Inglaterra, Suiza, Bélgica y E s ­
tados-Unidos, y como prueba nos referimos á la 
estadística de dichos pueblos. 

Y ahora preguntamos: ¿quién es, en esos pue­
blos, ese motor potente que dá tan asombroso desar­
rollo a! comercio, á la navegación, á la industiia y 
a las artes mecánicas? ¿Quién lleva esa electrici­
dad inspiradora á la mente y corazón de ios hom-
Ijrcs para el desarrollo en las manifestaciones del 
«'spírilu con relación á las arles liberales? ¿Quién es 
esa anlorcha que ilumina y engrandece las inteli-
jencias para el progreso constante é indefinido do 
las ciencias quo van descubiiendo hasta los últ i­
mos y mas íntimos secretos de la naturaleza? ¿Quién 
03 ese sacerdote que engendra y grava con tipos i n ­
delebles en la conciencia del hombre la moral, esa 
••/írgen eterna desprendiila del seno de la Provi -

.dencia? Y con la mano puesta sobre e) corazón, con 
la fé mas pura, con la convicción mas intima con­
testamos, que ese motor potente, quo esa electri­
cidad inspiradora, que esa anlorcha clarísima, que 
eso sacerdote, en fin, es: la Imprenta. 

Veamos, si no, el estado de la prensa en cual ­
quiera de los pueblos ó sociedades que sirven de 
fundamento á estas observaciones: alli el periódico 
político sostiene y alienta un día y otro dia el es­
píritu público; propone y defiende con toda a m ­
plitud as mejoras de que puede ser susceptible la 
legislación en todas sus esferas y en sus diversos 
iiiies; combate racionalmente, porque la libertad 
i[ue disfruta le escusa recurrir á medios satíricos é 
liipócritas, disposiciones- oficiales desviadas de la 
justicia que es la base de leda sociedad; y cor.tri-
buve, finalmente, con sus trabajos y con sus e s ­
tudios á la perfección genorsl a que de consuno 
conspiran: allí revistas cicnlíncas, literarias y a r ­
tísticas, consagradas á consignar en su fondo los 
adelantos de la época, los maravillosos descubri­
mientos de la ciencia, los admirables inventos del 
;jrte, y las mas elevadas manifestaciones del es­
píritu, vienen á confirmar la idea de que la I m ­
prenta es la gran depositaría del alma de la h u ­
manidad, con toda su grandeza, su voluntad, su 
.sentimiento y su irlcligencia: alli el Municipio, la 
provincia, ei Estado, el Cemcrcio, la Industria, los 
cuerpos cient'ficos, las corporaciones literarias, los 
diferentes sistemas políticos, los diversos cultos r e ­
ligiosos, todos tienen un eco en la prensa que r e ­
presente y defienda sus dogmas, su.« principios y 
sus inlcreses; de aquí nace la lucha intelectual, 
!a antinomia ¡an necesaria y beneficiosa, puesto 
que es considerada como un síntoma do progreso, 
en los sistemas que reconocen y consagran los 
derechos inherentes á la personalidad humana. 

Hemos dicho que la antinomia, en la ciencia á 
que aludimos, es un síntoma de progreso: y lo es, 
porque la discusión hace brotar la verdad, asi como 
la percusión en el fósforo hace brotar ta luz: p o r ­
que de la discusión razonada nace el orden, como 

del análisis se forma la síntesis; y es además el 
termómetro del espíritu púbUco, porque la sociedad 
en que no se discuten sus principios constitutivos, 
ó ha llegado á su mas alto grado do perfección ó 
sus individuos sienten debilitado su espíritu, lo 
cual es ya un triste signo de abyección y deca­
dencia. 

Creemos probada suficientemente nuestra pro­
posición; mas, sin embargo, buscaremos la ant í te­
sis que indudablemente vendrá á ser una nueva ra­
zón en apoyo de nuestro aserto. 

Siguiendo el mismo método, presentaremos 
el estado de los imperios de Austria, de Turquía 
y de Rusia, de esas sociedades, mal dicho, de esas 
potencias dominadas por el peso de su impotencia, 
en esas naciones, cuyo primer principio polífico es 
la absoluta absorción del individuo por el Estado, 
so manifiesta, por este mismo heclio, su notable y 
vergonzoso atraso en la marcha civilizadora y filo­
sófica del sigio: en ellas la acción individual', e s ­
clusiva ó asociada, está reducida á la nulidad, la 
acción individual que es la madre del progreso y 
del desarrollo en lodos sentidos: en ellas ni la i n ­
dustria, ni las arles, ni por consecuencia el c o ­
mercio han conseguido alzarse de su triste post ra­
ción; las ciencias políticas y filosóficas, puede s e n ­
tarse con seguridad que alli no han recibido aun 
carta de naturaleza; y en especial, la ciencia m o ­
ral, esa aniquiladora del crimen, solo existe alli en 
los libros, aun no está gravada en la conciencia del 
hombre; por esta razón la csladistica de esos p u e ­
blos nos presenta mayor número de crímenes con 
relación á los demás pueblos civilizados del Univer­
so; y esta es la única razón: con la ignorancia se 
alimenta el crimen, así como la ilustración dá vida 
al jérmen de virtud y bondad innato, puesto por 
Dios en la conciencia humana. 

Y como última y mas poderosa prueba: en la 
Rusia, donde no hay mas poder que el poder a b ­
soluto y omnímodo del autócrata. Emperador y Pa­
pa, gcfe del Estado como de la Iglesia, sin mas 
voz ni mas acción que la voz y la acción del que 
lo es todo, en esa nación, ó esa posesión del h o m ­
bro divino, ha existido hasta ahora la esclavitud del 
hombre humano, como derecho del imperio, la e s ­
clavitud del hombre, úHimo resto de la ignoran­
cia, último resto de paganismo y de barbarie que 
destruyó para siempre ei cristianismo: hasta ahora 
el hombro no ha tenido derecho allí para disponer 
del hijo que es suyo; hasta ahora la madre no ha 
tenido alli el derecho de llamar hijo al que ha a l i ­
mentado en sus entrañas; hasta ahora el hombre 
allí ha visto arrebatar su esposa para dar placer al 
señor, sin tener derecho á protestar ni de la espo-
Ilación de su hijo ni de su esposa, sin dereclio s i ­
quiera á lavar la mancha que hacen caer sobre 
su frente. 

Al contemplar tales hecho.*, ¿no es preferible 
mil y mil veces la mas salvaje anarquía? 

Veamos ahora el estado de la prensa en esos 
pueblos. j 

En Rusia, el primer periódico literario, lo p u ­
blicó ó mandó publicar el Emperador en 1 8 i 8 p a ­
ra distraer á los nobles de la política; pero apenas 
se perdieron los ecos de aquel gran movimiento que 
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conmovió hasta los cimientos de su trono, el p e ­
riódico dejó de publicarse. 

Hoy en Austria, en Turquía, en Rusia no exis­
te mas publicación que la quo representa los intere-
íes , las preocupaciones y la ambición do sus seño­
res. Hé aquí reducida la prensa en esas naciones: 
así se esplica el atraso, la ignorancia y la abyec­
ción denigrante do esos pueblos. 

Terminado nuestro objeto, encaminado solo á 
probar el lema con que encabezamos el presente 
articulo, solo nos resta dirijir nuestra humilde voz 
á nuestros compatriotas, tan humilde y modesta co­
mo íntima y grande es la fé que abrigamos en el 
fondo del alma, para alentarles en la noble lucha 
que se está operando entre el género humano, lu ­
cha de ideas, comprobante del estado progresivo do 
nuestra pàtria, 'ucha del bien contra el mal, de la 
asociación contra el aislamiento, do la arm.onia con­
tra la repulsión, de la virtud contra el crimen, de la 
razón contra la pasión, del derecho contra el mono­
polio, do la igualdad contra el privilegio, de la idea 
contra la fuerza, de la ciencia contra la ignoran­
cia, y en una palabra, del Cristianismo contra los 
restos bárbaros del Gentilismo. 

Este es y será siempre ¡uicslro lema, siempre 
nuestro objeto, siempre nuestra tendencia; y no c e ­
deremos jamás en nuestra opinion, nos lo asegura 
nuestra conciencia, porque esta convicción está prol'un-
damcnle arraigada en nuestra a lma ,ynos lo alirnia y 
nos presta nuevas fuerzas el estado de atraso de n u e s ­
tra provincia, atraso que nos ruboriza en presencia 
del mundo civilizado, y á cuya cstirpacion nos i m ­
pulsa contribuir nuestra conciencia, si bien pobres 
en inteligencia, ricos en voluntiid y sentimiento. 

Y por его, con la fé mas pura y con el mas 
íntimo entusiasmo, pedimos su voz á la prensa por 
considerarla como la palanca [)0i!orosa, como la 
anlorcha clarísima, como el sacerdote moral de la 
civilización, de la prosperidad y del progreso h u ­
mano. 

D i e ^ o V i d a l . 

Ш foáa g un %n%d. 

Ayer asistí al entierro de mi amigo Enrique 
tie V.»»* 

El infeliz, se había suicidado el dia anterior. 
La generalidad ha creido que YÍctima de sus 

ideas escépticas, habia tomado tan fatal resolución. 
¿No habéis leído las gacetillas de los periódi­

cos? Allí se afirma; bien es verdad que los gace­

tilleros son gente poco escrupulosa para leTantar 
falsos testimonios á los muertos. 

Pero estamos demasiado tristes para entrar en 
digresiones. 

Yo era el confidente de sus penas; de sus do­
lores, de sus amarguras 

i;e he visto dia tras dia palidecer, enfermar, 
agostarse como una poljre violeta á la que se le 
r o b i i M tos rayos del sol y los besos de las auras. 

Solitaria flor ¿qué pides? Aire, luz y murmu­
rantes aguas. 

Juventud del hombre ¿que deseas.^* Amor, glo­
ria y bellas ilusiones. 

La campesina flor se agosta; el cierzo del in­
vierno arrastra sus perfumadas hojas: la juventud 
desajiarcce,- el hielo del desengaño seca las espe­
ranzas del poeta. 

Mi desgraciado amigo me dejó por heredero de 
todo lo que poscia; la mayor {/ai te eran libros de 
literatura. 

En uno de los legajos de sus papeles encon­
tré los siguientes apuntes, que me revelaron la 
causa que le obligó á poner fin á sus dias. 

¡Cuántos ignorados dramas se desenvuelven eu 
el seno de nuestra socieilad! 

Pío sé quien ha dicho que la existencia de ca­
da criatura es una novela; pero liay seres cuya 
historia es un poema. 

Hé aquí el diario de mi amigo. 

I . 

El dia, ese espacio de tiempo que cada cuail 
distribuye según sus ocupaciones y quehaceres, tie­
ne también sus horas de gozo y de tristeza. 

El alba es la alegría, porque todo nace y so 
despierta; la tarde es la amargura, porque todo mue­
re y acaba. Entonces es cuando se apoderan del 
alma esas vagas impresiones que la conducen á la 
región de las idealidades; Llanca y tímida tórtola 
que espera la hora del silencio para tender sus 
alas y ofrecer à ese algo impalpable que ilota á 
nuestro derredor su mas doliente ruego. 

Era una tarde lluviosa y fria de las últimas 
del mes de Enero , y me paseaba al acaso por las 
solitarias t i lamedas del Retiro: los árboles seme­
jaban á mis ojos, gigantes esqueletos que me ten­
dían sus brazos descarnados, y el murmullo que­
jumbroso del viento me parecía el estridente rc i r 
de una turba de demonios. 

Iba, como siempre, distraído con mis ideas y 
sueños de color de rosa; las lágrimas huuiedeciau 
mis |)árpados; y aquel sitio, la hora, la tempes­
tad que rugia, todo era solemne, grande, augusto. 

El cielo estaba cubierto de nubes; en el ho­
rizonte brillaban de vez en cuando los relámpa­
gos y se oia, allá en lontananza, el ruido pavo­
roso del trueno. 

Habia llovido durante el dia; el piso estaba 
fangoso y nadie vagaba á la sazón por aquellos jar­
dines tan concurridos en las mañanas de primavera. 

Atravesando un bosquecillo, llegó hasta mi oí­
do la voz melancólica de una mugcr. 

Arrojad un puñado de perlas sobre una ban­
deja de plata y formareis una remota ¡dea del so­
nido melodioso de aquella voz celestial. 

Era una de esas modulaciones, de esos acen­
tos, de esos ecos que despiertan nuestros recuer­
dos y hacen vibrar las fibras mas rebeldes de nues­
tro corazón. 

Era indispensable, si habia de vivir tranqui­
lo, que poseyese el amor de aquel ángel ó aque­
lla mugcr. 
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Apresure el paso y à los cortos instantes la 
alcanzó. 

Iba acompañada por un anciano, que lucia en 
el ojal de su levita la cinta de una condecoración. 

Ella era alta; tenia los ojos negros y su rostro 
estaba tan pálido como las lunas de Mayo. 

Vestia un traje riquísimo de luto que cenia 
con elegancia sus admirables formas. La Venus an­
tigua hubiera envidiado su belleza. 

La contemplé y la amé con delirio. 

П . 

Comenzaban á caer anchas gotas de lluvia 
precursoras de la tempestad que se aproximaba. 

Mi bella desconocida y su acompañante llega­
ron á las puertas del paseo; un magnífico carrua-
ge tirado por dos corceles se acercó y un lacayo 
con ademan respetuoso abrió la portezuela. 

Entraron en él los ricos dueños y los caballos 
partieron al galope. 

m. 

Pasaron muchos dias sin que volviese aver ia . 
Frecuenté los teatros, los bailes, los cafés y 

todos aquellos sitios en los que se puede penetrar 
á cambio de un pedazo de oro. 

Vendí mis poetas mas queridos; Tasso, La­
martine y Calderón; todo infructuosamente. 

Una noche, el corazón me anunciaba que la 
veria; enagené por el valor de una butaca en el 
Teatro de Oriente la sortija que me dio mi ma­
dre al salir del pais natal, y esperé con impacien­
cia la hora designada para dar principio al espec­
táculo 

Aquella noche cantaba la Alboni «La Figlia del 
Ileggimento» y el mundo musical se apresuraba 
á rendir el homenage de su admiración á los pies 
de la sublime artista. 

Hacía ya largo rato quo estaba alzado el telón 
cuando apareció en un palco la dama del Retiro, 
acompañada también por el viejo veterano. 

Iba, como la primer vez que la vi, con un tra­
go negro que dejaba descubierio su redondo y blan-
( 0 cuello, en el que brillaba un collar de perlas 
(le precio fabuloso 

Las miradas de los espectadores se fijaron en 
ella un murmullo de sorpresa se dejó oír en 
los ámbitos del regio coliseo. 

Las diosas de los salones sacaron la cabeza 
fuera de sus palcos, para ver á la que les usurpa­
ba -el cullo de sus adoradores. 

¿Quién era esta mugcr? 
La rodeaba una atmósfera impenetrable de mis­

terio, de voluptuosidad y de encanto. 
Hebia ser muy desgraciada. 
Un círculo amoratado se estendia por bajo de 

sus ojos, y su sonrisa enternecía el alma. 
Do tiempo en tiempo cubría su frente una nu­

be de melancolía. 
y luego aquella bata de raso negro que reve­

laba el luto de su alma enferma. 
¡Pubre muger! Tú fuiste la realización de mis" 

sueños y por eso ¡ay! te amé quizás tanto como á 
Dios! 

La representación llegó á su término entre 
Víctores, guirnaldas y palomas. 

El público estaba en el parasismo de su delirio 
artístico. 

La virgen de mis amores seguía indiferente, 

impasible, distraída; no advirtió lo que sucedía en 
torno suyo. 

La vi levantarse, el viejo arrojó sobre sus 
hombros un abrigo de pieles y desaparecieron del 
palco. 

Cuando llegué á las puertas del coUseo oi 
rodar un carruage. 

Estaba escrito que jamás supiese su morada. 

I V . 

Las cafies de la capital estaban desiertas. 
El agua caia á torrentes. 
Era una horrible noche. 
Solo la rápida carrera de los coches turbaba 

el murmullo monótono de la lluvia. 
Las doce acababan de sonar en el reloj de la 

casa de Ayuntamiento. 
Me dirigía á casa de mi amigo T*** donde 

nos reuníamos semanalmente varios poetas ó lo­
cos, visionarios é idealistas como nos llama el 
mundo. 

Doblando la esquina de la calle de las Plate­
rías, hirió mis oídos el lúgubre son de una cam­
panilla. 

Era el viático. 
Un sacristán repartía hachas de cera á los que 

encontraba al paso. 
Sin saber lo que hacia y por un presentimien­

to estraño, tomé una de ellas y seguí acompañan­
do á la triste procesión. 

Era un cuadro fantástico el de aquella comi­
tiva, que se deslizaba silenciosa desafiando á la tem­
pestad. 

Al cabo de un rato llegamos al vestíbulo de 
una casa de elegante fachada. 

El eclesiástico subió y cuatro personas le se­
guimos. 

Después entramos en una alcoba. A la iz­
quierda habían colocado un altar y sobre él un Cru­
cifijo alumbrado por dos velas amarillas, que ba­
ñaban los objetos de la estancia con su opaco 
fulgor. 

En un lecho, con cortinas de damasco azul, 
suspiraba una muger en el estertor de la agonía. 

El sacerdote se aproximó murmurando algu­
nas oraciones; luego me indicó que me acerca­
se, y cuando vi el semblante empalidecido de la 
moribunda, lanzó un grito de espanto. 

Era ella; la virgen del Retiro; la desconocida 
del Teatro. 

La delicada niña procuiró, aunque en vano, in­
corporarse. Pronunció frases incoherentes, gemi­
dos inarticulados y dejó caer su hermosa cabeza 
.sobre la batista de su lecho. 

Y . 

Al dia siguiente la condujeron al cementerio. 
¡Ay! Yo regué con mis lágrimas la losa de su 

tumba, en la que como el víllirao sarcasmo lanza­
do á mi desesperación, solo estaba escrito csle 
nombre: 

« C A R M E » . 

Todos los dias he ido á depositar mi guirnal­
da de siempre-vivas ante su sarcófago querido. 

Ayer vi á su padre, al anciano con el que siem­
pre la habia visto; ocupaba un palco en la plaza de 

и toros y regalaba dulces á una ramera/ 
j «Ahí tenéis á la sociedad.» 
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Hasta aquí se hallaban consignadas las impre­
siones de mi amigo; lo restante eran ayes, blasfe­
mias, suspiros de un corazón que nada espera. 

¡Oh tú, preciosa y morena virgen; tú que llo­
ras sin consuelo en el teatro, cuando ponen en es­
cena ciertos dramas; tú que te afliges cuando tus 
tórtolas se arrullan tristemente,- tú, à quien amo, 
porque eres buena, sensible y candorosa; tú, que 
me enloqueces cuando t". miro con tu trage de cha­
conada y el velo de tul de ilusión; tú, que cual 
las golondrinas solo te dejas ver en el verano; ad­
mite benévola la dedicatoria que te envió del cuen­
to anterior, y si acaso derramas una liigrima le­
yendo sus páginas, medita que lo compuse pen­
sando en tí y que el nombre de esa infeliz muger 
es también el tuyo. 

Juan A. Gutiérrez de Tovar. 

A mi aprceiable amigo ft. R . Gómez Montero, 

G R I T O D E G U E R R A , 

Y véase trocar la mar cercana 

en otra mar de sangre musulmana. 

GIL T ZARATE. 

Hoy diz, que se levantan de Mahoma los sectarios 
y que arrollar intentan, de España el pabellón; 
i loy diz. que se levantan cual antes visionarios, 
y aprestan á la guerra, su alfange y su pendón. , 

Hoy diz, que se levantan con desmedida saña 
y con tenaz orgullo nos llaman á la lid: 
¡Ay de ellos! si despierta el fiero Leon de España.! 
¡Ay de ellos! si provocan la gran patria del Cid. 

Sin duda se creyeron en lánguido desmayo 
al español cristiano desprevenido hallar, 
mas ¡ay! canalla impura, que el ínclito Pelayo 
legó á sus bravos hijos, valor para triunfar. 

Corred, hijos de España, corred á la pelea, 
aprestad 
y tinta y 

:)resurosos el guerrero corcel; 
lumeante hasta el cuento se yea. 

vuestra pujante lanza, en sangre del infiel. 

Llevad como cristianos la Cruz de Constantino, 
enseña salvadora que al mundo redimió, 
triunfante y santo emblema que puesto en su camino 
cual rutilante estrella, luciente apareció. 

Corred, hijos de España, corred á la pelea, 
y esas errantes hordas acuchillad veloz, 
negra y sangrienta char'ca su vasto campo sea, 
donde espire del moro la atronadora voz. ^ 

Valientes adalides, en nombre del Dios Santo, 
al campo de la gloria impávidos corred, 
y allí como en Clavijo, Covadonga y Lepanto, 
las enemigas huestes arrollad y venced. 

Allí los ferreos cascos de vuestros mil corceles, , 
mancha afrentosa impriman de Mahoma en el pendón,; 
y rojos por la sangre, los blancos alquiceles " 
triunfal despojo- sean del Rey de la Creación. i 

Volad, santa es la causa, volad á la batalla, 
el africano espera, corramos à lidiar; 
y alcemos vencedores en la agarena playa, 
la Cruz de Jesucristo sobre triunfante Altar. 

Volad, que Nuestra Madre, la Virgen sin mancilla, 
cual s iempre, dá al cristiano segura protección; 
que doble ante su Imagen el moro la rodilla, 
y la cerviz humille la idólatra legion. » 

Decidles, si recuerdan á la gentil Granada 
que fué en pasados tiempos paraíso del infiel: 
decidles si recuerdan como les fué arrancada 
bajo el potente arrojo de la augusta Isabel. 

Decidles, si recuerdan á Córdoba y Sevilla 
donde asentó el profeta su prometido Eden; 
decidles, si recuerdan que tanta maravilla 
el Santo Rey Fernando les arrancó también. 

Decid á esos ilusos, que débiles mugeres 
su alfange rechazaron sin miedo á su furor; 
que Irene la Condesa con otros tiernos seres 
hicieron allá en Martos prodijios de valor. 

Al campo ¡sus! guerreros , que su melena agita, 
y poderoso ruge el Español león. 
¡Sus! guerra y esterminio à esa raza maldita, 
canalla miserable, sin fé y sin religion. 
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Las armas empuñerjos, y al campo de la gloria; 
la patria está en peligro, corrámosla á salvar. 
¡Sus! ¡Santiago y á ellos! que nuestra es la victoria. 
¡Atrás! viles esclavos; temblad, hijos de Agar.' 

¡Héroes de Iberia, á ellos! la espada vencedora 
que en vuestra mano brilla, por vuestro Dios blandid; 
corra en raudales rojos la infame sangre mora; 
¡guerra, cristianos! ¡guerra! sin compasión herid!! 

Cortadles vengadoras, sangrientas las cabezas, 
arrancad de sus manos alfange y yatagan, 
y al bárbaro africano asombren las proezas 
de los valientes hijos del bravo Capitan. -

Y sepa el agareno que al insultar cobarde 
nuestro brillante escudo tan limpio como el Sol, 
la sangre de cien héroes en nuestras venas arde, 
y vale por mil moros un soldado español. 

Que aun hoy es nuestra España, la España de Cisne-
(ros; 

y si en jigante lucha aun tiene que lidiar, 
sus hijos serán siempre los Ínclitos guerreros 
que en Africa supieron su pabellón fijar. 

Ana M.' Franco. 

Un lindo ramillele 
su álbum présenla 
de malizadas flores, 
que el alma alegran. 

Yo oira pondría; 
pero esla flor, Virtudes, 
está marcbita. 

Llegó el invierno crudo 
del desengai'io, 
y mis hermosas flores 
¡ay! se agostaron. 

Hoy solo quedaír 
del jardin de mi vida 
•las bojas secas. 

Por eso en vez de flores, 
tú no te e.strañes 
de que mi pluma vierta 
senlidos ayes. 

Pues cosa es fija 
que del labio del triste 
no brota risa. 

Dichosa lú, Virtudes, 
á quien ofrece 
el mundo en copa de oro 
gratos placeres. 

¡Ay! que esa copa 
donde la dicha apura» 
no le se rompa. 

Pero si parda nube 
con fiera saña 
viene a empañar el cielo 
de tu esperanza, 

Ten ¡ay! por cierto 
que el placer en la tierra 
nunca es eterno. 

Si la ventura buscas, 
la paz del alma, 
de adulaciones huyo 
las acechanzas; 

y que en su sombra 
te envuelvan las virtudes 
con que lo nombras. 

José M. Espadas y Cárdenas. 

El sueño sacudid, que os envilece, 
¡hijos valientes de la patria raía! 
y veloces volad al medio dia 

donde el bárbaro Moro os escarnece: 
¿No os mueve y os irrita y enfurece 

de esas hordas salvajes la osadia? 
¿impune ha de quedar su demasía? 
¡Truene el canon y la venganza empiece.! 

La hazaña recordad aun palpilanle, 
mayor que contempló la luz febea, 
del inmortal Astur siempre triunfante: 

La victoria esperad que nuestra sea; 
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que terrible os conduce y arrogante 
de Pelayo la sombra á la pelea. 

1. CU d e S a g r e d o . 

En el álbum de María. 

Quieren que cante dulces amores 
sin ver que sufro negros dolores 

que el pecho, míseros, 
rasgando están! 

Quieren que alegre goce y sonria! 
jAy! porque ignoran que el alma raía 

ardientes lágrimas 
vertiendo va. 

Los que no saben cuanta es la pena 
del alma herida que triste llena 

de amargos vértigos 
al corazón, 

¡ay! no comprenden en su ventura 
que mis suspiros son de amargura , 

y no de célica 
dicha de amor. 

Ya no hallo flores en mi camino, 
ni frescas auras de son divino. 

ni espumas nílidas 
sobre la mar: 

en mis pesares de fuego liirvienle 
lan solo escucbo sobro mi frente 

rugir con irapelu 
la tempestad. 

Ya no me arroba la amante cita, 
ni ya mi pecho tierno se irrita 

por dar un ósculo 
de hondo pla/;er 

Desengañado voy por la tierra; 
en los amores solo hallé guerra, 

inmenso piélago 
de cruda biel 

Noche es mi vida,sola y oscura, 
dó ni un lucero triste fulgura 

allá en la mágica 
bóveda azul. 

Pena es mi ;:oce, mi risa os llanto, 
mi paz es lucha, mi amor quebranto, 

que el pecho rásgame; 
sombra es mi luz. 

Mas ¡av! respiro, que en mi agonia 
hallo un consuelo, dulce MARÍA, 

en tus purísimos 
ecos (lo amor. 

Si (ú mitigas laníos pesares, 
oiga mi alma de tus cantares 

esa dulcísima 
divina voz. 

SI. '^amcLÚí % ncfc. 

Al presentarnos ante vosotras, bellísimas suscri to-
ras nuestras, es de rigor indispensable que os espon­
gamos nuestro programa. 

Lo decimos, pues, muy alto, á la faz de toda Eu­
ropa, en estos momentos solemnes. 

Nos declaramos en pr imer lugar, ardientes part i­
darios y defensores del miriñaque y de la mantilla 
española, sin que por esto dejemos de a d o p t a r l a s 
novedades que nos vengan de allende el Pi r ineo, 
siempre que estén en armonía con nuestros usos y 
costumbres. 

Asi se lo hemos dicho á cierta seductora c r i a t u ­
ra, cuyas griegas formas y particulares encantos v ie­
nen de vez en cuando á turbarnos y distraernos de 
nuestros locos y fantásticos delirios de escritores. 

JXOS gustan mucho lostrages do dos faldas, senci­
llos, aéreos, vaporosos, flotantes, hueros , que c r u ­
jan, que arrastren, que levanten polvo, quenos ha­
gan volver el rostro cuando paséis á nuestro lado 
por las calles y paseos, que derriben á los escuáli­
dos pollos, si por acaso tienen !a fortuna de que sus 
entecas pantorrillas choquen c o n i a orla de vues­
tro vestido. 

Kos seduce, nos fascina y nos deja estasiados, 
una mantilla de ancha blonda, colocada sobre los 
hombros de una niña morena de voluptuoso andar, 
de esas que en elegante negligé solemos ver los dias 
de misa por la mañana temprano, concurrir delante 
de la correspondiente y voluminosa mamíi, á la Ca­
tedral y Santo Domingo. 

«Como mueve sus alas 
La Golondrina, 
Vas moviendo las blondas 
De tu mantilla.» 

Eso he escrito en no recuerdo que poesia y me 
ratifico en ello y lo defenderé péñola enr is t re , contra 
cualquier atrevido malsin que pretenda atacar las 
prerrogativas de una p^rte tan necesaria de vuestro 
adorno. 

Sí,flores d e m i vida, espíritus queridos de mis 
sueños, consuelos de mi alma triste; venid todas á 
mí, que yo seré vuestro escudo y desinteresado cam­
peón. 

Una vez espucslosnuestros principios en tan impor­
tante asunto, escuchad y participádselo álos papas, 
lo ([uedice uno de los oráculos déla moda: 

Las cintas de gró y terciopelo, las de raso y ter­
ciopelo, dibujo chnié ó con rayas aterciopeladas, se­
rán una de las novedades de la próxima estación: 
también recomienda las anchas trenzas de seda, las 
forrageras, las borlas, los encañonados rodeados de 
guipure. y las trenzas de sedas y azabaches, como lo 
masa propósito para adornar íos vestidos de entre­
tiempo; para adorno de chales de otoño, nada tan 
elegante como una ancha franja de felpilla gruesa, 
lín Paris indican, como prendas muy favorecidas, 
los chales de encajes, pues los encajes se emplean 
hoy ó se mandan emplear hasta de los mas anches 
<>n los pañuelos. Los mas elegantes de estos que se 
llevan, son unos pañuelos de batista con ancho dobla­
dillo cosido á vainica, y con las cifras en letras ro­
manas, bordadas con algodón blanco, los perfiles con 
encarnado, violeta ó azul: estos pañuelos sirven pa­
ra casa, ó para trajes de mañana. 
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Los segundos son unos pañuelos de batista fina­
mente bordailos con dibujos menuditos; tienen el es­
cudo de armas en una de las puntas, y están ador­
nados con encaje de Valenciennes de tres ó cuatro 
dedos de ancho: estos sirven para trajes de paseo ó 
visitas de confianza. Los terceros son deforma re­
donda y tienen ricos dibujos bordados á punto de ar­
ma: su único adorno consiste en un ancho encaje de 
Alenzon: estos pañuelos son muy á propósito para 
baile ó visitas de cumplimiento. Finalmente, la cuar­
ta clase es conocida con el nombre de pañuelos de 
boda; el dibujo consiste en una guirnalda de flores de 
lis y flores de azahar; encima de ella dos grandes 
medallones con las cifras y las armas, y todo al re­
dedor un magnifico encaje de Valenciennes. Como 
novedad en cuellos y mangas, se anuncia la apari­
ción de camisolines zuavos, mangas Magenta y cue-
Uoà miianeses. Para sombreros de otoño se reco­
miendan, uno crespón azul, adornado todo al rede­
dor del ala con un gran escarolado y un lazo de ter­
ciopelo azul at lado derecho: otro de tul de blonda, 
negro y blanco, allomado con una trenza de tercio­
pelo color Margarita de los Alpes, colocada al rede­
dor del ala y que termina altado izquierdo del bavo-
leten dos anchas caldas rodeadas de blonda. Y, en 
fin, para adorno de cabeza se cita con preferencia 
unos claveles encarnados, que forma corona con 
caldas: este adorno, destinado para vestidos blancos, 
tiene además de la corona cinco ramitos para la fal­
da, dos para los hombros y imo para el pecho; las 
hojas verdes están ligeramente empolvadas de blanco. 

TEATRO. 
Cumpliendo con lo ofrecido en el prospecto de 

nuestro periódico, empezamos á ocupar la atención 
de nuestros amables lectores, esponiendo nuestro jui­
cio acerca de los adores que componen la sociedad 
dramática que actúa en nuestro coliseo. 

Primeramente debemos manifestar que nuestras 
humildes lineas llevan el sello do la imparcialidad, 
pues al trazarlas no somos impulsados por afeccio­
nes pailiculaios hacia los actores, ni movidos por 
obsequios de la empresa, quo ni hemos querido ad­
mitir, ni admitiremos nunca como redactores del 
Bardo. 

Una vez dicho lo anterior, entremos en materia. 
No vamos á censurar á lodos los actores que for­

man la csprcsada compañía, ni á mencionarlos en ca­
da una de las obras en quo lomaron parte, pues sien­
do demasiado corto el espacio do que podemos d i s ­
poner, nos concretaremos por boy á citar á aquellos 
que mas han llamado la atención pública en las dife­
rentes i)roduceiones qne se han ejecutado durante la 
úilima semana. 

Acaso recordarán nuestros lectores quo en olra 
temporada tuvimos el gusto do conocer á la muy 
apreciablo Señorita Doña Maria Pastora do Giménez, 
primera actriz por entonces de la sociedad dramáti­
ca que actuaba en nuestro coliseo y boy primera 
lanrbieu de la quo empieza á esponcriios sus tareas. 
Sin embargo, la actriz que conocimos en aquella 
época ha variado completamente. La Señorita Gimc-
•nczeael corto tiempo que ha estado ausente de esta 
poblador , ha hecho notables adelanto sen su carrera. 
Asi es, que en tas capilales que ha visitado última­

mente ha sido aplaudida en estremo y elogiada por 
la prensa. La^Señorita Giménez es hoy una actriz de 
buenas disposiciones artísticas; descmpei'ia general­
mente cuantos papeles se hallan á su cargo con el 
mayor acierto, y en ella son frecuentes esos momen­
tos de inspiración en que el actor corporiza losjsue-
ños del poeta. Su voz es grata, cadenciosa, dulce. 
Comprende muy bien cuanto dice, y lo siente, con 
especialidad en esas difíciles situaciones del drama 
en que lucha el corazón, so agitan las pasiones y so 
muestran los afectos del alma. En una palabra, la 
Señorita Pastora es una actriz de corazón y de t a ­
lento. 

El retratarla de la manera que lo hacemos, no es 
decir que la Señorita Giménez carezca de defectos; 
lodos ios adores por buenos que sean adolecen de 
ellos, V por consiguiente no es estraño que esta j o ­
ven actriz tenga los suyos. 

En tal concepto, creemos no se ofenderá su deli­
cadeza si la aconsejamos, ya que nuestro norte es la 
imparcialidad, reprima un poco ciertas maneras, 
que si bien caracterizan la verdad, no son á nuestro 
parecer del mejor efecto. 

Sin embargo, repetimos que la apreciable Gimé­
nez es una actriz de vabmiento, como asi lo ha com­
prendido el público inteligente al prodigarle sus n u ­
tridos aplausos y al llamarla con repetición á la 
escena. 

El Sr. D.Manuel Floros, primer actor y director 
de escena, nuevo en nuestro coliseo, no íia dejado 
también de merecer la atención del público por sus 
buenos conocimientos. Es un ador bastante gene­
ral: dice bien, interpreta lo mismo la mayor parto 
do sus papeles y su escuela es delicada y escogida. 
En estas noches anteriores ha recibido algunas ova­
ciones y se ha lucho digno de elogio. Ya quo cono­
cemos sus buenas facultades y vivos déseos de 
agradar al espectador, le aconsejamos mas aplica­
ción, mas estudio. 

Entro los demás actores de la compañía, aparece 
la muy simpalica Señorita Muzo, dama joven, quo 
tanto agradó en olra temporada distinguiéndose en 
el magnífico drama La oración de la larde, donde se 
hizo digna de todo encomio y de la consideración 
del público Esla apreciable y joven actriz es suma­
mente aplicada, su voz es agradable, sus maneras 
finas; comprendo bien sus papeles y so esfuerza por 
corresponder á los deseos del espectador. Asi pues, 
la recomendamos muy encarecidamente, dando la 
enhorabuena ala empresa por haberla contratado. 

Sentimos no poder mencionar á los domas actores 
de la compañía; mas nos prometemos hacerlo otro 
dia lijándonos en la ejecución do algunas produc­
ciones. 

El cuerpo coreográfico dirigido por D. Vicente 
Peíales Culatayud, es escelcnle. 

li. Tamarit Ponce. 

Director y Editor respoimUe, 
.Bnan \ . <ÍHticiu»c»! d e T o v a r . 

• hnprenla de Antonio Garcia y Compañia, 
plaza de la Glorieta, núm. 6. 
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